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Madrid, 12 de M ayo de i887.

Hoy lom o la a llernetiva 
por eslar malo H olofernes ; 
y  es fuerza que á escape escriba, 
á fin de que usted reciba 
mi epístola antes del viernes.
Y  ül agarrar la vihuela 
que estaba en manos mejores, 
entono esa can tine la  ..
— «P o r  usté, y  los suscritores, 
y lóa  su parentela.»

An te lodo, salud y bilis, que de las pesetas no quiero 
hablar, por no m urm urar de ios enem igos.

¿Qué pasa por Madrid?
|UÍ! lu mar de cosas.
Este caballero 6 quien todos ustedes conocen, acaba

de padecer un ataque feroz, com o suyo. Cuentan sus ínti­
mos que una larde paseó con R om ero G irón y  M ontejo 
Robledo, y  apenas llegó al hogar conyugal ¡cosa rara en 
nuestro personojel sintió vahídos, náuseas, calam bres y 
vega-arm ijos, digo, retortijones en las piernas.

A forlunadem ente, estaba en casa Pablo Cruz; le  dió 
unos pediluvios con mucha mostaza, y  le  secó las panto­
rrillas con un número de L a  Regencia.

Y  pasó el ataque, felizm ente para e l peís, q u i n e p a u r-  
ra it  se conso ler da depart cT Ulgsse.

Nuestro hombre pasó la noche sudando, pora lo  cual 
fué preciso leerle  et último discurso del gen era l Sala­
manca, y  por la mañana salió é hacer un pinito por los 
pasillos de su casa de la plaza de Celenque.

P e ro  para Sagasla en e l poder, los disgustos son como 
las cerezas; le salen enganchados unos en otros, ¡T iene 
tantos rabos... una cesta llena de cerezas!

Disponíase á a lm orzar, prévia la toma de unos globu­
lillos  de estrignina que le  abren e i apetito, cuando apare­
ció por el foro  esta desazón viviente;

Y  dijo de buenas é primeras:
— Señor don Práxedes; ó Cassola ó  yo.
Uno de nosotros dos estorba en el mundo.
Escoja usted.
Buenos días.
Gracias; que aprcveche.

Sagasta m iró á San Juan,
San Juan m iró á Labrador, 
ison los dos que siempre están 
de turno en e l com edor); 
y  en vez de com er e l pan 
dió un m ordisco ó un tenedor. .

— Vam os á ver, ¿qué ha pasado, mi «n e r a l?
— Casi nada; que Cassola se ha creido que es m inistro 

de verdad, y  quiere asesinar al cuerpo de Estado M ayor, 
ai cual sabe usted que considero com o madre....

— Como padre, querrá usted decir.
— Eso, como padre. F igúrese V . que ese .. m inistrillo 

de ires al cuarto me ha encargado que reprenda á los de 
Estado M ayor, enem igos naturales de sus reform as; y  al 
decirle  yo que presentaría la dim isión de ia capitanía g e ­
neral de Madrid;

ochando adelante un pié 
como las m ujeres charros, 
y  poniéndoseme en jarras, 
me contestó: «¿ Y  á mi qué?»

¡Vam os! que me lia tratado como A un quinto... ¡á 
mi, que soy más que sexto!

— Calma, caima, general!
(dijo el oteo con voz lenta), 
y  creyendo que era sal, 
llenó e l plato de pimienta.

A  todo esto las reform as cossofcnos meten aquí más 
bulla que los bofetones parlamentarios en Portugal.

López Dom ínguez dice de ellas que son im itaciones de 
sus planes, y  que é l las im plantaría todas en cuarenta y  
ocho horas, por medio de decretos, com o quien fr íe  un 
par de huevos.

— ¿Porqué no lo h izo usted cuando tuvo la sartén?— le 
pregunta e l de ia cazuela.

Y  el otro sonríe con gracia malagueño, y  responde 
com o la Verdecilla  m ayor de Pepa  la Frescachona:

— ¡Guazón!

Los que están fuera de madre son los re fo rm is tas .
Ha llegado don Francisco 
(cuyo b río  no se trunca), 
más batallador que nunca, 
y  con ganas de arm ar cisco.

Para  io cual perpetrarán mañana una velada poUüco- 
musical, en  el Teatro  P e p e -C u rro ,  propiedad de ambos 
asociados.

Hablará L inares R ivas, y  aplaudirán Caslellote y coro 
de ambos sexos, digo, partidos.

Ha terminado la temporada en los coliseos particula­
res Ventura , P a ló n , A fa íía s  Lóp ez  y  demás Mecenas de 
la Talía  española; M adrid  está ya plagado de Is id ros  
contribuyentes; e l ca lor oprieta; los nuevos concejales 
lian dado é  p lancharlos fraques de alquiler:

Y  en la gran capital del pueblo ibero , 
otras noticias no hay, graves ni leves;

muchos vagos, poquísimo dinero, 
y  corrida dé loros cada jueves; 
con.que ¡viva el país! y  ¡olé, salero!

R üm-rum .

Señor Don Camilo Fab ra... 
oiga usted una palabra.

A  usted, que ha publicado un libro ameno, 
y  en dar consejos ae etiqueta es pródigo; 
á usted, insigne autor del nuevo Cód igo, 
que hace un hombre galante de un sereno... 
M oisés de tertulias y  visitas,
L icu rgo  de modernas cerem onias. . 
á  usted, sin prevenciones ni acriraónias. 
voy á decir le  cuatro palabritas.

Cuondo com pré su libro L o s  Deberes 
de buena sociedad— nueva cartilla 
com o aquella que d ió e l barón de Andillu, 
para crianza de hombres y  mujeres,—  
dije en seguida para mi coleto:
— ¡Qué fino debe ser este sugeto!
Y  fué usted para mi, sin par dechado 
del caballero pulcro y  educado.
Y o  defendí su obra, Don Camilo; 
nó por la galanura del estilo, 
que es, si se qu iere, un poco adocenado, 

áun sin quererlo , tiene en sus capítulos 
a m or de menudencias y  de títulos 

que hacen re ír  al más malhumorado...
E l lib ro  m e entretuvo; y  defendílo 
porque m e figuraba, Don Camilo, 
que quien tal escribía 
fuera digno de honrada cortesía.
¡V alien te chasco acabo de llevarm e!
Y a  no vuelvo á fiarme
de ios predicadores más vehementes,
n i de los catequistas eminentes.

De la oficina de este semanario,
— donde nadie se e r ig e  en leguleyo, 
y  si hay algo plebeyo, . 
nada existe g rosero  ni o rd in a rio ;—  
le  fué á usted rem itido 
cierto Besa la  mano muy cumplido, 
para hacerle, en estilo respetuoso, 
una pregunta; el titu lo pomposo 
á que le hace acreedor su investidura, 
no o lv idó e l amanuense en su cordura; 
n i faltó é  lo prescrito 
sobre Besa las manos, ley vigente 
que consultó muy detenidamente 
[fó lio  53 de su librito.)
Üna persona honrada, muy decente 
y  además, m uy discreta,
(aunque no ha escrito libros de etiqueta), 
lle vó  aquel p liego; dióselo á un criado, 
tan rudo en e ! hablar com o estirado, 
y  ie  d ijo una frase, tal como esta:
— Ruegue usted si señor una respuesta.
Pasaron dos, y  tres, y  cuatro días...
trascurrió una semana, y ¡que si quieres!
Usted, que codifica los deberes
que es forzoso cum plir en nuestros días,
para saber c ie ir ,  arro jó  al cesto,
desdeñoso quizás y con mal gesto,
aquel Besa la  mano,
tan digno, respetuoso y  cortesano.
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¿Tiene usted, señor Fabra, algún motivo, 
que le mueva á mostrarse tan altivo? 
Parécem e que nó; no hago memoria 
de haberle oído hablar en el Congreso, 
donde usted luce poco la sin hueso, 
aunque sé que no es rana en la oratoria. 
CoRozcoá usted de vista...
¡conoce é tanta gente e l periodista! 
y  añadiré que me es usted simpático, 
é  pesar de su empaque aristocrático, 
y  de ser yo un vu lgar posibilista, 
exageradamente democrático.

Sé algo de su eñcién á las carreras, 
que es un gusto com o otros 
que proporcionan horas placenteras; 
si bien aquí, persones vocingleras 
dicen que á usted le  han dado ya los potros 
algunos disgustillos .. ¡tonterías!
;si se va uno á fiar de habladurías!

P e ro  no divaguemos, Don Camilo; 
y  reanudando e l hilo 
3e mi pobre discurso, 
ya que al p liego prim ero no dió curso, 
sírvase contestar este mensaje; 
no haga usted maridaje 
con aquel escritor que publicaba 
E l  a rte  de v iv ir , .. .  y no almorzaba 
ni una mala chuleta, 
si álguicn no le  prestaba una peseta.
N o  diré que su libro sea plágio
de una obrita francesa
que por toda la Europa corre impreso...
¡ j o  con los chism es nunca m e contagio'
Só lo be de recordarle aquel adagio
que reclama que sea, en lo posible
«e l que ha de reprender, irreprensib le.»
Y  pues en este punto
se m e acaba ei hum or con c l asunto,
su atenta carta esperaré tranquilo—
y... beso á  usted ¡a mano, don Camilo.

E L  C R O M O  DE E S T É  N U M E R O .

Es una parodia del prospecto de la «Emulsión 
Scott»,— Hígado de Bacalao que verán ustedes en 
todas las farmacias, y droguerías, y  en nuestros 
grandes almacenes de comestibles.

Martínez Campos va á una casa de la Plaza de 
Oriente, llevando el «p e je » de los grandes higados 
(léase Sagasta.i 

Y  no necesita más explicación

e fe )

Nado ha vuelto á decirse; de les candidaturas que el 
Gobierno echó á vo lar para e l gob ierno civil y secretaría 
del m ismo en Manila: se recordará que los  candidatos 
lanzados á la voracidad pública, fueron los señores, aun­
que fusionistas, D. Justo Tom ás Delgado y  D. Pablo 
Cruz, secretario este del Sr. Sagasta (atnéi...

La  opinión ba maaticado 
sus nombres, y  com o es cuerda, 
luego se ios ha tragado, 
y después los ha oh 'idedo .. 
y  ya  nadie los recuerda.

Las bofetadas están á la orden del d ía  en el Congreso 
portugués.

Los padres de aquella Patria se atizan cada boleo que 
se desmandibulan...

N o  sucede en otros puntos 
lo  que en España, señores; 
pues nuestros legisladores 
se insultan... y  comen juntos.

¿ f e
En M adrid  ha com enzado á publicarse un diario m ar- 

tista provisional, que se titula E l  M u n d o...
¡C laro, si hasta e l más gandul 

tiene hoy cofre! y  es muy justo 
ese m anchego robusto

no se q f sin baúl.

En los carreras de Barcelona figura un 
llama. F io r i. . .

Si á don Venancio llegó 
noticia del caso ya. 
de seguro que dirá, 
— (¡E se  lo he montado yo!'

LA BROMA

pero é l dice con mucho laconismo: 
— ¡M ientras yo  tenga dientes]...

¿ f e

E l  L ib e ra l  ha defendido briosam ente á los discrepan­
tes del posibilismo, cuyo cabecilla es un tai Orcasitas;

¡Una notabilidad!... 
una encarnación del Cid. 
asom bro de nuestra edad, 
que fué alcalde de Madrid

?or pura casualidad.
' no m e causa sorpresa 

que E l  L ib e ra l  entre en esa 
campaña, por un capricho...
¡todos sabemos que ha dicho 
que es un periód ico-em presa.’

¿ f e

/feíiíoien (gacetilla de López Dom ínguez) llama o] 
gen era l Cassola «refinado Thibaudin.»

¡Esto es desnudar á un santo para vestir  ó otro!
E l prim er Thibaudin traducido al español rea l y  posi­

tivamente, fué el general de E l  Resumen.
• ¡Con que no  vale plagiar!

¿ f e

¡Lo que se  aprende cada dfa!
¿Pues no  acabo de le e r  que e jerce de senador un an­

ciano que se llama M iravete?
Y  e i otro día el pobrete 

quiso hablar, pero e l Senado 
evantedo,cuando le  vió

dijo á una voz;— ¡M ira ...ve le .' 
y  él m iró, y  se fué asustado.

( f e )
¿En qué quedamos?
¿Quién paga las mil pesetas dadas en Zaragoza por el 

m inistro de Fom ento, á los soldados de aquella guarni­
ción que tan bravamente trabajaron para extingu ir un in ­
cendio?

Segijn  e l corresponsal de L a  Correspondencia , é l se- 
fior N avarro  y  R odrigo  dió las m il pesetas, de su bolsillo  
p a rticu la r ...

Según otro suelto de la propia Correspondencia , e l m i­
nistro de F om en to/ i« conceairfoTas m il pesetas, y  esto 
huele é  donativo oficial.

Que se sepa ..

f e

Decididamente e l Banco de España arraropiará con la 
contrata de la renta de tabacos...

Esa lom briz solitaria 
ese pulpo de la guita, 
después de fumarse al pueblo 

• qu iere apurar da colilla.

¿ f e

Ocupándose de la pasada ó vuelta, ó rein tegro, de a l­
gunos rom eristas al canovismo, pregunta E l  L ib e ra l, 
con candidez que sabe á populachería;

«¡Q u é! ¿es perm itido á los hombres políticos, altos, 
medianos 6 bajos, pasar de uno á otro campo, cuando se 
ios antoje, como veleta que g ira  con cualqu ier viento?»

¡V aya ! para esta clase de trabajos 
todos nuestros políticos son bajas;
¿cabe m ayor bajeza
que lanzar á un partido espumarajos 
para vo lver, bajando la cabeza?

f e

Ha ingresodo en  et G ra n  Pensam ien to, com o sócia h o­
noraria, la duquesa de M edina de las T orres , dama de 
Palacio...

Es una adquisición de tal valía 
que no hay otra en ninguna joyería .

¿ f e

¡Gracias á D ios que voy  d dar bombo á una empresa 
de tramvías de Barcelona!

P e ro  no piense e l lector 
que se trate del de Gracia; 
no señor...
ese es la m ayor desgracia 
de nuestra vida in terior.

Se trata del de C ircunvalación, que acaba de pasar al 
dom inio del Banco de V illanueva...

y  á cuyo fren te  estará 
un hombre de justa fama, 
que DO es inglés y  se liama 
Don Francisco de Gumá.

¿ f e

¿ f e

En Palm a de M ailorca ha habido tem blores de tierra.
Y  a llí no hay quien no sospeche 

que las islas han temblado, 
desde que las ha pisado 
el general G oyeneche, 
recientem ente nombrado...
¡Palm esanos, que aproveche!

f e
A l gran je fe  c iv il del reform ism o 

(Don Francisco Rom ero, que es lo  mismo), 
se le  van del partido, hasta parientes;

Hem os recib ido algunos libros durante la semana; 
pero tanto escasea e l espacio en este número, que no 
podemos acusar recibo, en la form a que m erece la d e li­
cada atención de autores y  editores.

Para escrib ir dos regloncitos por salir del paso, vale 
m^CSlIa** por hoy.

OtroTJíe seré, ¿eh?

f e )

¡POQUITA COSA!

A race li, Pü ar, M ónieo, Juana,
Lo la , Petra , Zoraida, Resalía, 
Manuela. Caridad. Blanca, María, 
Asunción, H eliodora, Carmen, Ana, 
Decorosa, Isabel, H erm in ia , Adriana, 
Rem edios, Concepción, Berta, Lucía. 
Isáura, M agdaleno, Estefanía, 
Dem etria. Salvadora, Luz, M ariaiA, 
Cariota, Em ilia, Soledad, Aurora, 
Octavia, P a lroc in io , M argarita,

M ercedes, Euriquelo, F e, Isidora, 
Inés, V isitación , Matilde, R ila, 
Consuelo, Julia, Cándida y  Teodora... 
osaron desprecia rá  R iverita.

¿ f e

A  don Pedro e l cacique de Hinojosa 
gravem ente falfó su cara esposa, 
diciendo luego con afán prolijo;
— ¡M e ha salido también un Vega-A rm ijo !

¿ f e

Eráse un doctor tan sabiondo como bien hablado, el 
cual en materia médica, que era su facultad, sabía más 
que H ipócrates y Galeno y  que todos los prim eros espo­
das de esta ciencia.

N i  podía ser de otra manera; hablo pasodo la mitad de 
su ya larga vida aprendiéndola, y  la otra mitad ense­
ñando. lo cual es estudiar á dos carrillos.

E l tol doctor, que en D ios y  en mi ánima no se llamaba 
Letam endi, no ejercía la profesión hnbilualraente, como 
(¡uiera que dodo siem pre al estudio, no tenía tiem po ni 
para rascarse la cabeza. M os no por eso desatendía A la 
amistad doliente, sobre todo si eran las dolencias tan 
agudas que determ inaran una crisis m in isterisl ó séaso 
de lia r los bártulos.

En esto caso de em peño y de honor, ningún enferm o 
se le  escapaba, porque armado el doctor de toda su ciencia 
encontraba siem pre rem edios pintiparados, preciosos é 
in falib les para d evo lver la salud perdida á los am igos 
que, por inspiración divina sin duda, se habían puesto en 
sus manos. Todos, absolutamente todos m orían entre 
ellas; pero todos también m orían curados, según opinión 
del m ismo doctor.

Ahora bien; si al m ejor cozador se ie  von las liebres, 
áun dentro de su propio coto ¿qué será en el coto ageno 
ó desconocido?

N ó , señor senador en m edicina; no es e l Jurado una 
cu ra n d ería  aplicada d la  ju s t ic ia ;  lo que si es una tonte­
ría aplicada a la ciencia, ó la filosofía del derecho, es su 
pobre frase m édico-quirúrgico.

L ic e o .— L a  A /rica n a  y E l  p ro fe ta ... 
irolagonista, G a y a r b e ; 
a primera, un g ran  suceso, 

la segunda, un casi casi...
En la plateo y  los palcos, 
temperatura asñ.viante; 
y  muy molestos los gritos 
de las masas populares.
Van dos ó  tres señoritas 
[guapas y  de casa grande), 
que con sus conversaciones 
!it auditorio distraen... '
Lean e l V ód igo -F a b ra ; 
que paro Lien cstudiaríe, 
acaso no necesiten 
ir  á com prorlo á In calle.

P b in c ip a i ..— V ino G o q u e l ín  lai'néj. 
un artista archi-notable, 
que tiene que gustar mucho 
en cuantas obras trabaje.

T í v o l i .— M i l  g  una noches, de P ino... 
¡tres años de disparates! 
obra escrita en un idioma

Íue no es castellano, ni árabe, 
In poner tal mamarracho, 

— atentado contra el A r te ,—  
la Empresa gastó un dinero 
que ha debido reservarse 
para consagrarlo á obras 
discretas y  originales.
Con todo, e l señor Elias, 
da á ese esperpento realce; 
y, lo  que es com o espectáculo, 
resulta muy agradable.

N o v e d a d e s .— ¿¿¿ ???

i i i  '! !

E l d o r a d o .— ,M uy bonito, muy bonito' 
han caldo por su base, 
los rum ores pornográficos 
que se propagaban antes. 
Gusto, variedad, decoro; 
mucha luz, sala elegante, 
una artista (la  B r e b ió n ). 
de muchísimo donáire. 
y  un Program a que seduce • 
y  á nuestro público atrae.

C ir c o  E c u e s t r e  B a r c e l o n é s .
¡Padres, los que tenéis'hijos.',. 
¡niñas las que tenéis madre!,, 
si queréis v e r  hacer planchas. 
a rro jes , saltos mortales, 
y  los demás ejercicios 
que los políticos hacen... 
visitad el C irco Ecuestre 
los dom ingos por la tarde.

P l a z a  d e  T o r o s .
¡Señores aficionados!... 
mucho pésqui y  no olvidarse, 
que el ju eves mata Frascuelo  
con Valen tín , su compadre; 
y  verem os cosas buenas 
si no hueve, ó  si no các 
e l m inisterio Sagasta 
A causa de algún desastre, 
que trastorne e l orden público 
y haga funcionar ios sables.

B AR C E LO N A:
Imprenta de Lu is Tasso Serra, A rco  del Tea lro , números 21 y  23.
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